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el trabajo con el otro. Así potencia-
mos la comunicación, la escucha y la 
confianza. 

La muestra de mitad de año se basó 
en la improvisación a partir de las 
Crónicas del Ángel Gris, de Alejandro 
Dolina, y de textos de otros autores 
que dieron origen al universo de 
Personajes de la calle Artigas. Cada 
participante transitó un estereotipo 
y, mediante propuestas individuales 
y desde lo grupal, se fueron armando 
diferentes escenas que conforma-
ron la totalidad de la puesta. Fueron 

diez matriculados quienes participa-
ron de la muestra que tuvo lugar el 
11 de julio y a sala llena.

Hacia la segunda parte del año, 
después de algunas idas y veni-
das, se conformó un sólido grupo 
de nueve mujeres que cargarían al 
hombro el féretro de Hamlet para 
honrar a William Shakespeare a 
cuatrocientos años de su muerte. 
¿Hamlet interpretado por mujeres? 
Así fue. Siete Hamlets en escena, el 
fantasma, Gertrudis, Ofelia, Hora-
cio y Polonio demostraron por qué 

después de tantos años la obra de 
Shakespeare sigue vigente, qué lo 
hace universal y qué nos lleva a 
seguir representándolo. Es diversa 
la gama de cuestiones que plantea, 
pero desde el teatro podemos encon-
trar la singularidad en lo que nos 
moviliza y nos lleva a crear y contar 
desde una mirada nueva.

Esta vez, se trabajó a partir de la obra 
de William y de Máquina Hamlet, de 
Heiner Müller, y con ambos mate-
riales se generó una versión propia. 
A su vez, trabajamos, también, con 
diferentes elementos, como telas, 
que brindaron la posibilidad de 
generar una propuesta escenográ-
fica y aportaron diferentes simbo-
lismos que las actrices supieron car-
garles. A diferencia de la muestra 
anterior, se incorporaron textos fijos 
y secuencias pautadas.

Una vez más, el 2 de noviembre a 
sala llena, Hamlet salió a escena. 
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LO QUE ES EL TEATRO 
EN EL CTPCBA PARA MÍ

A veces, hay emprendimientos que 
atraviesan nuestras vidas y constituyen 
bisagras de puertas para nuevos proyectos. 

Eso significó el taller de teatro para mi vida. 
Me ayudó a sacarle la sábana al fantasma de la 
timidez y de hablar en público.

Fue maravilloso poder disfrutar junto a un 
grupo ejemplar la contención de la directora, 
Tamara, para poder mostrar nuestras 
habilidades en público.

Una de las virtudes más destacables es poder 
hacer teatro en un entorno tan homogéneo con 
gente que comparte una misma pasión: el amor 
por los idiomas.

La dedicación y el compromiso de mis 
compañeros fueron muy alentadores para 
seguir adelante y llegar hasta el final.

Dos muestras: la primera, a mitad de año. Un 
proceso muy divertido guiado por nuestra 
directora, que dio como resultado una 
exposición maravillosa. El estreno fue un frío y 
lluvioso día de invierno a sala llena. Personajes 
de la calle Artigas fue una creación colectiva 
basada en nuestras improvisaciones a partir 

de textos de las Crónicas del Ángel Gris, de 
Alejandro Dolina. Fue tan original que hasta 
uno de los concurrentes llegó a pensar que se 
trataba de un cuento de las Crónicas.

La segunda muestra exigió mucho más de 
nosotras. En honor a los cuatrocientos años 
de la muerte de William Shakespeare, hicimos 
una variación de la obra Máquina Hamlet, de 
Heiner Müller. Esta vez, tuvimos que estudiar 
un texto. Había un guion prefijado. Teníamos 
que seguir al pie de la letra las instrucciones 
de nuestra directora. Entrar en el momento 
preciso. Modular la voz. Prestar atención a 
la secuencia de movimientos. Todo se vio 
reflejado en la muestra de fin de año.

Ojalá hubiera podido estar antes en el taller. 
Pero todo tiene su tiempo, así que estoy feliz de 
que al menos para mí confluyeron el tiempo 
y el espacio necesarios para poder compartir 
este taller de teatro con gente tan encantadora. 
Sabemos que todavía hay muchas cosas que 
podemos aprender. Pero todo viaje comienza 
con el primer paso y nuestro viaje ya comenzó 
y es un camino sin retorno.




